
Fuentenegroso es un enterramiento en cueva del Bronce Final-Hierro en Asturias. Exponemos su
hallazgo, con sus circunstancias particulares, los resultados generales de la investigación y las
analíticas en él realizadas. En primer lugar, analizamos la documentación funeraria contemporá-
nea de su región. Después, abordamos el registro funerario de las comunidades atlánticas, tradi-
cionalmente consideradas carentes de enterramientos en estas fechas. Sin tratarse de un catálogo
exhaustivo, está claro que las evidencias, dentro de la diversidad, muestran algunos datos inte-
resantes más allá de las asumidas ausencias y en contra de una abrupta ruptura.
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Fuentenegroso is a burial cave from Late Bronze Age in Asturias. This paper presents its discov-
ery, with all its relevant factors, the general results obtained from the research, and the laborato-
ry analysis. Firstly the grave is interpreted in the burial contexts from the Cantabria region.
Secondly, the funerary evidence from the peninsular Atlantic region for which the absence of
burials at that moment has been accepted, is explained. This is not an exhaustive review of buri-
als, but it shows, within the diversity, interesting evidences that exceed the assumed absences
and against an abrupt rupture. 

KEY WORDS
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El enterramiento de Fuentenegroso es un excepcional hallazgo producido en tierras del
oriente asturiano. Su buena conservación y su localización, en un momento y en un marco
en el que nuestra información sobre los procesos funerarios en la región es bastante limi-
tada, acrecientan su interés. 

En un primer avance (Barroso et al., 2007) nos propusimos reconstruir un buen entor-
no histórico para el hallazgo, asegurar su cronología e interpretar los resultados de las ana-
líticas realizadas. Pero igual de obligado, como pretendemos en estas líneas, es revisar el
marco funerario en el que se inscribe dentro del ámbito geográfico atlántico de la penín-
sula, desde una óptica diferente a la general y un tanto conformista que supone asumir la
idea, ya más que consolidada, de una ausencia de enterramientos en la zona. 

Con una pequeña recopilación, nada exhaustiva, el mundo de los muertos no es tan
opaco, sino que muestra la apertura de vías de trabajo interesantes dentro de un cierto
continuismo fácil de entender en un área de gran tradición megalítica, y por lo tanto de
amplia tradición funeraria como ésta. 

La cronología del enterramiento centra nuestro interés en el Bronce Final-Hierro que
forma parte del título de estas líneas, un momento intencionadamente impreciso que nos
permite recoger datos agrupados grosso modo entre finales del II y primeras centurias del I
milenio a.C., procedentes de secuencias regionales muy diferentes. En ningún momento
nos planteamos definir el cierre o el comienzo de una nueva etapa histórica, que exigiría,
más que el ritual o unas prácticas funerarias nuevas o tradicionales, todo el compendio de
expresiones que definen sus comunidades. 
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La joven de Fuentenegroso

Fuentenegroso es una pequeña y angosta cueva asturiana entre Peñamellera Alta y Llanes,
en las estribaciones más orientales de la Sierra del Cuera (fig. 1), que acogió durante unos
2700 años los restos de una mujer de 17-18 años.

El hallazgo se debe al grupo de espeleólogos GIS de Alcalá de Henares, durante la rea-
lización de un catálogo de cuevas de la sierra. Su primera intervención ante la presencia
de un esqueleto, evidentemente humano, fue la de contactar con la comandancia de la
Guardia Civil más cercana, iniciándose así un complicado proceso judicial que terminará
con la extracción de los restos por parte de agentes de la Sección de Montaña de Cangas
de Onís, por orden de la juez de Llanes. Afortunadamente, sus sospechas de la antigüe-
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Fig. 1. Situación de la cueva de Fuentenegroso en la zona oriental de Asturias.
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dad de los restos les llevaron también hasta nosotros, que iniciamos los oportunos trámi-
tes para el estudio del enterramiento y el análisis de toda la documentación fotográfica
(fig. 2), que ya en ese momento era el único registro que quedaba del hallazgo in situ. 

Los restos óseos, de excelente conservación, merecían todo nuestro esfuerzo, por lo que
inspeccionamos el lugar del hallazgo y analizamos detenidamente todo el registro gráfico
para poder reconstruir fielmente su estado, situación y posición original. Examinamos tam-
bién los restos óseos y planteamos toda una serie de estudios y analíticas que nos permi-
tieran una mínima reconstrucción histórica del enterramiento y el entorno en el que vivía
la persona allí enterrada. 

El cuerpo fue depositado al fondo de la cueva (fig. 3). Se llegó a él desde la única entra-
da accesible a pie, por un estrecho pasillo de unos 8 m al final del cual, en una pequeña
antesala, confluye un peligroso pozo, la segunda apertura que tiene la cavidad al exterior.
Desde aquí se inicia un pequeño tramo descendente que termina en una sala oval de 1 x
1,5 m. Su reducido tamaño y la situación del cadáver, atravesado en su parte central, nos
inclinan a pensar en el uso exclusivamente funerario de la cueva, sin encontrar resto algu-
no que contradiga este planteamiento. 

Como en la mayor parte de los enterramientos cantábricos en cueva, el cuerpo se
introdujo en la cavidad, pero no se cubrió. Se colocó boca arriba, en posición fetal, recli-
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Fig. 2. Detalle del enterramiento de Fuentenegroso en el momento de su hallazgo. Foto Grupo GIS, Alcalá de Henares
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nado sobre el lado izquierdo, conservando en el momento de su hallazgo sus principales
conexiones anatómicas. Sólo el cráneo estaba muy deteriorado y la mandíbula inferior
desplazada de su posición original, sin duda por un proceso natural de desmolde. 

Los únicos elementos de ajuar eran los dos brazaletes que portaba la muerta, uno en
cada muñeca (fig. 4). Las dos piezas son abiertas, macizas, sin decorar y con extremidades
adelgazadas, que en el de la muñeca izquierda son de corte rectangular y están afronta-
das, mientras que en el de la derecha aparecen superpuestas, ajustando más el cierre. Los
análisis previos realizados en el Instituto de Toxicología de Madrid, en el que por los pro-
pios avatares del descubrimiento acabaron parte de los restos, mostraban la existencia de
plomo y, aunque estamos a la espera de análisis más concluyentes, todo parece indicar que
estos ornatos personales están técnica y tipológicamente dentro de la metalurgia propia
del momento en el área septentrional de la península. Los paralelos son muchos (Barroso
et al., 2007), tanto en bronces ternarios como en oro y, aunque mayoritariamente apare-
cen formando parte de depósitos, tampoco faltan en contextos domésticos. 

Con este ajuar de piezas metálicas tan sencillas, vimos claro desde el primer momen-
to que era necesario afinar la fecha de la deposición. Para ello mandamos dos muestras de
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Fig. 3. Croquis de la cueva de Fuentenegroso y foto con la restauración y escenificación del enterramiento realizada por C. Álvaro
Chirveches, G. Trancho y B. Robledo.
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C-14 sobre hueso y pieza dental, de las que obtuvimos sendos resultados (Beta – 166077:
2550+40 BP) y (Beta – 167298: 2500+40 BP), que combinados remiten al 2525+ 28 BP,
inscribiendo el enterramiento en un intervalo que va del siglo VIII a mediados del siglo VI

cal AC. Las imprecisiones en la curva de calibración de esta época no nos permiten acotar
el resultado, pero no tenemos duda de la relación del enterramiento con el paralelo mundo
de los castros, en el que sigue predominando una metalurgia de bronce con modelos y téc-
nicas conocidas y compartidas en buena parte del área atlántica. 

Los informes antropológicos (Trancho y Robledo, 2004) muestran que la joven era
alta, de 1,60 m, y tenía un aparente buen estado de salud y alimentación. Queda además
descartada una lesión traumática mortal, por lo que al final nos quedamos, como es habi-
tual en la mayor parte de los enterramientos prehistóricos, sin una causa clara de su muer-
te. 

Más respuestas tiene la reconstrucción de su actividad diaria, pues aun dentro de ese
buen estado de salud «óseo», sus huesos tienen determinantes indicadores de una dura
labor física en brazos, piernas y columna vertebral. Deformaciones en los huesos del brazo,
en su inserción en el hombro, sugieren un juego rotativo con cierta resistencia, a modo
de repetido transporte de peso sobre la espalda que también se plasma en la lesión de una
vértebra lumbar. Además, la potencia muscular de sus piernas presenta a la joven como asi-
dua caminante de un relieve complejo y abrupto como el de la sierra en la que se entie-
rra. Su actividad cotidiana podría estar por tanto evidentemente relacionada con el Cuera;
por ejemplo, con registros de los que existen referentes etnográficos en la zona, como el
pastoreo que exigiría personas a cargo del ganado buena parte del verano, alejadas del
poblado, y la compatible recogida de leña, ramas caídas, para el invierno. La cueva elegi-
da para ser su tumba pertenece al área que frecuentó, y su muerte y entierro, desagrega-
do del área de habitación, se entiende mejor perviviendo sus restos en las que durante su
vida fueron sus tierras de paso, pastos y beneficio forestal. 
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Fig. 4. Dibujo de los
brazaletes del enterramiento 
de Fuentenegroso.
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Surge así una pregunta obligada: ¿dónde vivía la joven?, para la que más que verda-
deros argumentos tenemos por el momento sólo lógicas observaciones. La cavidad de
Fuentenegroso se encuentra a 900 m s.n.m., en un área elevada y en un entorno de pai-
saje serrano desde el que domina la planicie costera. El acceso es muy empinado, prime-
ro más suave, entre veredas y rellanos, y después entre crestas. Es decir una dura orogra-
fía, que, aunque a lo largo de la historia no ha sido obstáculo para el trasiego de gentes,
ganado y productos, entre los valles interiores, las sierras planas y la rasa costera, no nos
parece un entorno de viviendas habituales. 

Descartada esta opción, podemos valorar otras. Así, casi a la vez que se produce el
hallazgo de Fuentenegroso, H. Frade, un buen conocedor del terreno, localizó en las tie-
rras bajas, junto a Llanes, un poblado fortificado denominado Punta de Jarri, que, a falta
de confirmar su cronología, posee en superficie algunos restos estructurales asimilables a
las construcciones de los primeros momentos de los castros, convirtiéndose de este modo
en un posible hábitat correlativo al intervalo del enterramiento. Sus inconvenientes son la
distancia a la cueva, que parece excesiva, 8 km, y su accidentado recorrido hasta ella, a lo
que hay que añadir la racionalidad que dirige cualquier empresa, también en la prehisto-
ria, ya que parte de los recursos que sus habitantes pudieran buscar en el Cuera los obten-
drían más cerca, y sin tanto esfuerzo, en las sierras planas. 

Vistas las posibilidades de esta segunda opción, lo que nos parece más realista es plan-
tear su relación con un poblado que aún no conocemos y que podría estar situado en los
valles y planicies al pie de la sierra. Cuando hace años el poblamiento castreño del área
oriental se consideraba inexistente, escaso o retardatario, la única opción era pensar en
poblados al aire libre realizados en materiales poco consistentes, de los que no había que-
dado huella. Sin embargo, ahora que tenemos documentación de poblados con defensas,
olvidamos que la convivencia de poblados abiertos y fortificados está más que demostra-
da en regiones muy distintas. Las tierras del oriente asturiano son firmes candidatas a mos-
trar esta compatibilidad, pues el número de fortificaciones sigue siendo muy escaso, y este
tipo de poblamiento abierto se conoce en momentos anteriores ligado a necrópolis tumu-
lares (Arias y Pérez, 1990). 

Otro dato más apuesta por esta opción. Los análisis de paleodieta del esqueleto de
Fuentenegroso (Trancho y Robledo, 2004: 22) presentan los productos vegetales verdes,
cereales y fruta como su principal base alimenticia, complementada con proteínas de carne
y pescado, marino o fluvial, que muy posiblemente no incluye crustáceos y moluscos. Que
buena parte de los castros cantábricos se localicen en el área costera, como es el caso de
Punta de Jarri, disponiendo de toda una fuente de malacofauna (Rodríguez et al., 2005),
que nuestra protagonista no probó, al menos con regularidad, es otro factor a tener en
cuenta al plantear su lugar de habitación al interior, en tierras potencialmente ricas, que
no tendrían por qué litigar con la vocación agrícola, además de ganadera, que muestran
los castros. 
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Fuentenegroso en el conjunto de enterramientos
cantábricos del I milenio a.C.

La investigación asturiana se ha preguntado poco por el ausente mundo funerario para-
lelo a los castros. Gran parte de su esfuerzo se ha centrado en la reivindicación de sus
comunidades previas a la romanización, especialmente en el área oriental, donde hasta
bien entrados los años ochenta apenas se conocía poblamiento. Quizás ese mayor interés
por los vivos explique la escasez de restos y que, exceptuando Fuentenegroso, los dos úni-
cos hallazgos asturianos que conocemos procedan de la excavación de castros (fig. 5). 

Uno de ellos es el castro de La Campa Torres, donde se encontró en un estrato de nive-
lación un hemimaxilar superior izquierdo, con buena parte de las piezas dentales perdi-
das, de un adulto de sexo indeterminado, de unos 25-30 años (Mercadal, 2001: 289-294). 

Mucho más interesante, sin duda, es la calota craneal de Chao Samartín depositada cui-
dadosamente en una pequeña cista de lajas de pizarra excavada al pie de la fortificación de
la parte superior del castro, justo a la entrada del recinto. La caja tenía la base preparada
y una laja de cubierta protegiendo un cráneo, posiblemente femenino, sin cara ni base.
Para fecharlo se utilizaron carbones de la base y la cubrición de la cista, con resultados de
dos fechas paralelas (CSIC-1784: 2545 + 35 BP y CSIC-1785: 2546 + 39 BP), que calibra-
das confirman su relación con la ocupación más antigua del castro en el 800 a.C. (Villa y
Cabo, 2003:151) y su coincidencia temporal con Fuentenegroso. 

El autor propone su carácter fundacional, en especial cuando la excavación de esa
explanada superior del castro no ha proporcionado verdaderos restos del uso doméstico
del recinto, sino elementos que contribuyen a su interpretación como área sacra (Villa,
2005). 

De cara a la importancia tumular que tiene el área atlántica, conviene no perder de
vista el papel que pudieron tener algunos túmulos que no faltan en el área de
Fuentenegroso, especialmente después de existir construcciones tardías probadas por radio-
carbono como la de Piedrafita V (Blas, 1985: 134), y desde luego las cuevas, que son muy
abundantes en el área. Su uso se constata en un estudio de P. Arias y A. Armendáriz (1998)
en el que se recogía un ingente número de cavidades de la franja cantábrica utilizadas
desde el neolítico hasta época medieval, que es fácil hacer extensible a tierras de Aquitania
(Boulestín y Gómez Soto, 2005). Las fechas desempeñarían un papel importante para afi-
nar lo que es desde luego el uso tradicional de cuevas naturales durante mucho tiempo,
pero ahora hay una prueba irrevocable que es Fuentenegroso. Con ella podemos trazar
una mínima caracterización en el uso funerario de cuevas angostas, o pequeñas salas en
el caso de cuevas mayores, y la deposición del difunto sin cubrición y expresivo ajuar.

Ni los restos anteriores, ni el uso de cuevas pueden ser definidos como formas de ente-
rramiento normalizadas de las comunidades castreñas asturianas. Sin embargo, hemos
avanzado bastante, si pensamos que en el ahora probado uso de esas cavidades, quizá recu-
rrente, se reproduce un comportamiento del pasado que sólo puede entenderse por gen-
tes ligadas al entorno, las que habitaron desde el momento más antiguo los castros. 
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No cuesta mucho reconocer que los restos hallados en los castros, aunque sólo sea por
su carácter incompleto, responden a gestos de más difícil interpretación, sobre los que
habrá que seguir indagando. 

Desde luego no son aislados, sino que se repiten con frecuencia. Sin ir más lejos, tene-
mos los próximos encontrados en la meseta norte (Delibes, 2000-2001: 304), donde se
recuerda, a modo de cierta predicción que extendemos a tierras asturianas, que restos
como éstos, y en muchos casos de neonatos e infantiles, son asiduos en todo el Noreste y
Levante en comunidades que practican la incineración. Entre ellos son habituales, como
en el caso que nos ocupa, los cráneos o partes representativas de él (Pons, 2000: 34). Así,
los depósitos asturianos están dentro de manipulaciones post mortem reconocidas en dis-
tintos ámbitos prehistóricos. Su singularidad no reside tanto en sus características propias,
como en que son los pocos restos que conocemos. 

La falta de necrópolis ligadas al arranque de esos conjuntos castreños es, por el momen-
to, una constante en todo el Cantábrico, con sólo algunos datos novedosos aún por con-
firmar en Vizcaya (Cancelo, 2005: 420). Frente a estos enterramientos, los verdaderamente
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característicos de la Euskal Herria atlántica (Peñalver, 2001) y su prolongación en el País
Vasco francés (Blot, 1995) son los crómlechs, recintos de piedra de escasa monumentali-
dad, de 4 a 7 m de diámetro y estructura interna variable, con un nuevo círculo, cista o fosa
delimitada. Junto a ellos hay también crómlechs tumulares, en definitiva estructuras simi-
lares, algo más grandes, bajo túmulo, que aparecen en las mismas necrópolis y en las mis-
mas cronologías, mayoritariamente desde finales de la Edad del Bronce y durante toda la
Edad del Hierro. 

Salvo casos excepcionales, como el crómlech francés de Millagate IV, con casi dos kilos
de huesos calcinados de un único individuo completo, de edad avanzada (Blot, 1995: 534),
lo cierto es que los restos son escasos. Pocos materiales y vestigios óseos, y en ocasiones
sólo carbones, que son los que han permitido obtener fechas. La explicación suele bus-
carse en el plano simbólico, o en su situación alejada de las piras funerarias, llevándose
sólo un puñado de cenizas al monumento (Peñalver, 2001: 67).

Un tercer tipo de estructuras en la zona, los túmulos, presentan algunas diferencias
respecto a los anteriores. En Francia los encontramos con varios referentes cronológicos
similares dentro de las mismas necrópolis, e incluso contextos claramente tardíos, aún liga-
dos a la inhumación (Blot, 1995: 533), pero, como ocurre en el caso español, estas estruc-
turas no se limitan sólo a tierras altas y su uso se percibe en la zona desde mucho antes
(Peñalver, 2001: 65). 

Todos estos diferentes monumentos vascos suelen aparecer formando necrópolis cuan-
do no se reagrupan dentro de la misma, como ocurre en Apatesaro, manteniendo delimi-
taciones claras. En cada agrupación hay además localizaciones nada aleatorias de distintas
estructuras, que dan la idea de cierta jerarquización arquitectónica (Blot, 1995: 538). 

En conjunto, estamos ante construcciones de evidente raíz megalítica que, como
nosotros mismos hemos tenido oportunidad de comprobar a pequeña escala (Bueno et al.,
2005 y e.p.), se imbrican en el terreno junto a dólmenes y menhires muy abundantes en
todo el País Vasco y Navarra. Las fechas se definen, pues, como un elemento decisivo para
precisar lo que parece una larga trayectoria de uso funerario y habitacional de los mismos
espacios, con cierta tendencia a identificarse mediante estelas armadas cuya fecha de ori-
gen parece el III milenio cal BC. 

Sobre esa misma cuestión se plantea una clara dicotomía al localizar los crómlechs en
las tierras altas pirenaicas, desprovistas de hábitat conocidos, frente al área de los poblados
fortificados cuyos lugares de enterramiento aún no se han confirmado. Frente a la expli-
cación tradicional, por cierto la misma que para los megalitos, que relacionan los cróm-
lechs con grupos de pastores trashumantes, X. Peñalver (2001: 69-70) propone la posibi-
lidad de un poblamiento de cotas algo más bajas, que ligado a estas necrópolis mostraría
claros signos de estabilidad. 

El paralelismo no puede ser más semejante a lo que planteamos para Fuentenegroso.
Recurrir a provisionalidad y movilidad, porque no encontremos huellas de poblamiento
ni estable, ni de ningún otro tipo, o pensar en un carácter exclusivamente pastoril de las
poblaciones del norte carece ya de justificación alguna. 
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Los enterramientos del Bronce Final-Hierro 
en el área atlántica 

La limitada información de enterramientos del Bronce Final-Hierro no es una cuestión
que afecte sólo al norte, sino en general a toda la península, salvando el noreste (Ruiz
Zapatero, 2001).

En el área atlántica esta cuestión es especialmente relevante por cuanto la ausen-
cia de enterramientos se convirtió en uno de los elementos de filiación cultural del lla-
mado Bronce Atlántico, hoy desbancado como tal identidad por una realidad plural
(Bettencourt, 1998: 30) en la que también deben verse inmersas diferentes prácticas
funerarias. 

Es evidente que algo se hace con los muertos, pero en los últimos años la ausencia
absoluta de pautas se asume, o bien se investiga sobre prácticas funerarias de las que no
quedan vestigios. Éste es el caso de los restos que se arrojan a las aguas (Ruiz Gálvez, 1998:
263) junto con ofrendas metálicas, que es lo único que hoy nos queda. Desde luego la rela-
ción entre depósitos y enterramientos tiene sentido, de hecho volveremos más adelante
sobre ella, además de referencias comparables que la respaldan, igual que parece clara la
simbología del agua (Bradley, 1990), pero, en lo que a funerario se refiere, hay que reco-
nocer que tampoco en esta línea están apareciendo datos peninsulares concluyentes al
modo que exige la arqueología funcionalista. El mismo argumento, o más en la línea de
invisibilidad, es la extrapolación de prácticas como la exposición de los cuerpos a la intem-
perie, de la que informan las fuentes clásicas y la iconografía de los pueblos prerromanos
(Ruiz Zapatero y Lorrio, 1995: 235). 

Que además el Bronce Final sea un momento en el que se acrecienta el gusto por el
nuevo rito de incineración, la reducción a cenizas del fallecido, en cierto modo permite
que trascienda la idea de despreocupación por el difunto y, en especial, parece que auto-
riza una visión plenamente rupturista de la etapa que a nuestro juicio exigiría mayor con-
firmación, al menos en su generalización. 

En realidad esa falta de datos, según se tome con más o menos convicción, predispo-
ne a interpretaciones muy diversas de las que una buena prueba son las percepciones tan
distintas que han llegado a producirse de un mismo monumento, caso del ya emblemáti-
co Roça do Casal do Meio, en Sesimbra. Un tholos cuya arquitectura y contenido, dos inhu-
maciones con ajuares de sobra conocidos ligados al final de la Edad del Bronce, se han
relacionado o disociado en un debate abierto sobre su creación local y la falta de modelos
peninsulares. 

Visto por sus excavadores como de arquitectura compleja (Spindler y Vega Ferreira,
1973: 74), se relaciona con gentes mediterráneas llegadas a la fachada atlántica (Almagro,
1998: 85-86), explicando su carácter exógeno su presencia en una zona vacía de tumbas
(Ruiz Gálvez, 1998: 261). Una reciente revisión plantea, por el contrario, la simpleza de su
construcción, al más puro estilo de los tholos calcolíticos estremenhos (Cardoso, 2004)
volviendo a la idea de su reutilización. 
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La investigación siempre es poca y es cierto que ahora se hace más esquiva por la difi-
cultad de definir modelos arquitectónicos y espaciales, o por la escasa monumentalidad de
las construcciones y espectacularidad de los ajuares (Jorge, 1996), pero no hay una total
ausencia de datos y, en tanto en cuanto los comportamientos de invisibilidad de restos
siempre estarán ahí, intentaremos repasar aquí el marco funerario «presente» paralelo a
Fuentenegroso (fig. 5). 

En los últimos años son varios los trabajos de revisión de megalitos españoles que
muestran la vigente utilidad de estas construcciones para las comunidades del Bronce
Final-Hierro (Lorrio y Montero, 2004; García Sanjuán, 2005a) a las que hay que ligar
otras tantas reutilizaciones en territorio portugués (Jorge, 1996). 

A Roça do Casal do Meio se unen en el suroeste otros tantos datos de reutilización
funeraria de los megalitos o su espacio exterior, el uso de fosas o cuevas artificiales y posi-
blemente cistas a modo de arquitecturas que evocan construcciones megalíticas anterio-
res, cuando no utilizan sus mismas piedras para nuevos monumentos como «reinterpre-
tación del pasado» (García Sanjuán, 2005a: 103). 

Buena parte de los datos proceden de tholos; entre los ejemplos más recientes y cla-
ros, está sin duda el dolmen Palacio III en Almadén de la Plata, Sevilla, en cuyo espacio
funerario exterior, entre la construcción ortostática y el tholos del III milenio a.C., se colo-
ca un pequeño encachado de piedra sellando una fosa con una cremación de dos indivi-
duos adultos y restos cerámicos. La fecha en ella obtenida es del 2660 + 90 BP (Beta –
165552), que calibrada se sitúa en 940-760 cal AC (García Sanjuán, 2005b: 598). La pre-
sencia de un tesorillo bajo uno de los ortostatos del dolmen, formado por objetos metáli-
cos de similar cronología, muestra el uso votivo del lugar además del funerario (García
Sanjuán, 2005a: 97) y en definitiva, visitas más allá de lo accidental. 

En estas páginas nos interesan las prácticas funerarias, pero es verdad que el uso que se
hace de los dólmenes con posterioridad a su construcción no tiene por qué ser el mismo. Los
cambios socioeconómicos que se producen en las sociedades a las que se ligan, en este caso
más de un milenio después de su construcción, y el propio deterioro físico de los monumentos
justifican reinterpretaciones de su significado inicial. Que se conviertan en una especie de
lugares sagrados, de culto (Delibes, 2004), es uno de sus posibles usos, pero de cara a estric-
tas generalizaciones conviene recordar que, en casos como Palacio III, ofrendas funerarias y
votivas no están reñidas, reinterpretando una asociación al más puro estilo megalítico. 

De hecho, si ya la documentación de la zona abierta de algunos sepulcros del III mile-
nio de los Millares avalaba la presencia de ofrendas a los ancestros, los recientes trabajos
en Alcalar (Morán y Parreira, 2004) o en el sepulcro de Lagunita III (Bueno et al., 2006),
en Cáceres, muestran que éstos no sólo existen de modo más generalizado en los espacios
megalíticos atlánticos, sino que cuentan con áreas estructuradas que permiten definir un
cierto normativismo, una consuetudo, en la organización de los mencionados depósitos que
no incluyen restos humanos. 

L. García Sanjuán (2005a: 96) relaciona Palacio III con la estructura I de la necrópo-
lis de Nora Velha en Ourique. Aquí las excavaciones documentaron un conjunto de cinco

ROSA BARROSO, PRIMITIVA BUENO, JORGE CAMINO Y RODRIGO DE BALBÍN Fuentenegroso (Asturias)

18 PYRENAE, núm. 38, vol. 2 (2007) ISSN: 0079-8215 (p. 7-32)

Pyrenae 38-2 001-160  22/1/08  19:00  Página 18



depósitos de los que al menos la mencionada estructura sugiere cierta entidad constructi-
va, al estar excavada en la roca y rodeada por un encachado rectangular. La cinco, la única
intacta, confirma que se trata de tumbas con urnas de incineración (Arnaud et al., 1994:
200-201). El yacimiento parece muy deteriorado y las piedras dispersas recogidas en sus
dibujos revelan una mayor importancia arquitectónica de las estructuras funerarias en ori-
gen. 

El conjunto está a 700 m del castro de Nossa Señora da Cola, cuya antigua excava-
ción documentó una ocupación amplia desde el Calcolítico hasta la romanización (Viana,
1960: 10), y a sólo 100 m del tholos del Barranco de Nora Velha. De este monumento
megalítico se ha recalcado en varias ocasiones su reutilización tardía (García Sanjuán,
2005a: 95) basada en sus materiales, fragmentos de caldero y cuentas de oro, entre otros,
pero recientemente se asocia a la incineración en su propia cámara, a partir de los datos y
materiales de la excavación antigua de A. Viana (Cardoso, 2004: 206). En cualquier caso
queda constatado el uso del propio monumento, y de su entorno exterior, igual que en
Palacio III. 

Otro ejemplo es Cerro do Malhanito, en Alcoutim (Cardoso, 2004), un tholos del III
milenio a.C., con cámara sellada respecto al corredor corto, igual que Nora Velha, y dos
reutilizaciones sucesivas en época prehistórica. Una primera que supone al menos una
inhumación relacionada con materiales alterados por el posterior uso del monumento,
entre los que destacan cerámicas carenadas, tipológicamente unidas al Bronce Final en tie-
rras andaluzas, y tres piezas metálicas nada ostentosas. Un segundo uso de la cámara sería
más tardío. No hay fechas, que han sido imposibles obtener, de los restos óseos, ni análi-
sis de las piezas metálicas, ni confirmación de sellado antiguo que habría obligado a su
acceso superior a la cámara. Es decir, prima la interpretación del autor de lo que son con-
textos alterados en sucesivos usos, pero su carácter tardío, en la propia cámara y su com-
binación con el rito inhumatorio, son datos que nos interesa retener. 

Una cuestión nada desdeñable en el tholos algarvio de Alcoutim es que, además, se
enmarca en una zona de abundantes necrópolis de cistas de la Edad del Bronce (Cardoso,
2004: 194). Y es que otra aportación a este repertorio, por vaga que sea, es sin duda el clá-
sico conjunto de necrópolis de cistas del Alentejo y Algarve portugués, algunas recientes
y otras anteriores, pero con pervivencias de usos tardíos; tal es el caso típico de Atalaia
(Schubart, 1975). Ciertamente la referencia cronológica que proporciona el conjunto de
necrópolis es insegura, pero, mientras tanto, es inevitable observar en ellas una clara tra-
dición arquitectónica anterior de raíz megalítica, aunque ligada a la individualidad, del
mismo modo que las necrópolis de la Edad del Hierro evocan en sus construcciones con-
ceptos reflejados en aquellas anteriores (García Sanjuán, 2005a: 103). 

Y es que este conjunto de necrópolis tumulares de cistas sirve de inspiración a las de
incineración, como en el caso de la mencionada Nora Velha o Corte Cabreira (Gamito,
1995), en las que cistas o fosas se rodean de empedrado. Incluso los propios ritos de tra-
tamiento del difunto también se entremezclan, pues no faltan algunas cistas con inhu-
mación (Cardoso, 2004). 
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En paralelo a la reutilización de Palacio III o necrópolis como Nora Velha tenemos que
situar, ya en el Tajo, los restos de Alpiarça (Kalb, 1995: 90; Vilaça et al., 1999), en realidad
varias pequeñas necrópolis entorno a un lugar de habitación. El punto de partida es Cabeço
da Bruxa, excavada en los años ochenta, donde se encontraron tres urnas en fosas dis-
tanciadas entre sí, cubiertas con piedras y asociadas a brazaletes de bronce. Su informa-
ción sirve para actualizar los datos antiguos de otras dos estaciones, Meijão y Tranchoal.
De esta última procede un recipiente con restos de carbón y huesos, de los que se han
obtenido dos fechas que remiten de mediados del siglo XI a mediados del IX cal AC (Vilaça
et al., 1999: 14). 

La relación poblado-necrópolis de los yacimientos anteriores tiene una versión parti-
cular en el caso del yacimiento de Monte de São Domingos, en Malpica de Tajo, donde
recintos domésticos se usan para deposiciones funerarias (Cardoso et al., 1998: 333). Los
dos recintos excavados varían en diámetro, pero tienen la misma planta circular y apertu-
ra hacia el sureste. En el más sencillo de todos, un muro a base de ortostatos de esquisto
hincados, se encontró un gran vaso en posición descentrada. Mientras en el segundo, con
un muro de dos alineaciones rellenas al interior, localizaron en el centro tres estructuras de
piedra: una, un agujero de poste, y las otras dos con pequeñas acumulaciones de piedra, a
modo de empedrados que cubrían materiales cerámicos del Bronce Final, entre los que se
conservaba una urna con una incineración. La incuestionable cobertura que debió tener la
estructura 2, las entradas a los recintos o la presencia de restos de fuego (Cardoso et al.,
1998: 333) son los elementos que manejan los autores para su interpretación como caba-
ñas, pero ésta no deja de suscitar dudas (Vilaça, 2000: 176). En nuestra opinión, esos mis-
mos elementos no están reñidos con algunos de los datos que están surgiendo en la penín-
sula sobre monumentos hechos en piedra y madera, a modo de casas funerarias, que además
repiten, con mayor o menor profusión, evidencias de fuego (Andrés et al., 2002). La docu-
mentación se refiere a contextos más antiguos, pero casi todos ellos reutilizados e incluso
reconstruidos en momentos sucesivos de su uso. Dado que las comunidades del Bronce
Final no relegan de su memoria los restos anteriores, sino que acuden de nuevo a ellos,
también este tipo de estructuras podría estar presente en este momento. 

En arquitecturas más tradicionales las cronologías del III milenio en adelante se reite-
ran en el marco del Tajo interior (Bueno et al., 2004) y lo mismo ocurre en el Tajo
Internacional, con evidencias tan interesantes como la necrópolis de Amioeiro, compues-
ta por estructuras muy diversas entre las que hay sepulcros pequeños y de falsa cúpula,
algunos usados en momentos avanzados de la Edad del Bronce (Cardoso et al., 2003). Sin
duda, trabajos en conjuntos de este tipo terminarán con la singularidad otorgada a monu-
mentos como Roça do Casal do Meio. 

Los mencionados trabajos de Alpiarça forman parte de toda una interesante docu-
mentación portuguesa que en los últimos años ha obtenido un fuerte impulso, a partir del
proyecto encabezado por R. Vilaça y D.J. da Cruz (1999) en la Beira Alta y otros contex-
tos atlánticos abarcando prospecciones, excavaciones y revisión de trabajos de campo anti-
guos como ésos, y sobre todo obteniendo fechas. 
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Por un lado tenemos construcciones sin túmulo, cistas (Valinho y Loureiro, 2005:
285), y otras más complejas a modo de estructuras de piedra que acogen en su interior
varios enterramientos. Éste es el caso de Travessa de Lameira de Lobos (Cruz y Vilaça,
1999: 132; Valinho y Loureiro, 2005: Est. II) y la necrópolis de Paranho (Cruz et al., 1997;
Cruz, 1999), revisada, pues fue excavada en 1917, y definida como una construcción semi-
circular, que acoge al interior seis pequeñas cistas rectangulares, algunas de ellas tapadas.
En cuatro de las cistas se conservaban incineraciones en urna o fosa asociadas a elemen-
tos metálicos de los que al menos queda un brazalete. La serie de fechas obtenidas marca
una horquilla amplia, con una clara concentración entre el siglo XI y X cal AC. 

Por otro, tenemos de nuevo reutilizaciones de monumentos megalíticos; tal es el caso
de Fonte da Malga (Kalb, 1995), un conjunto de nueve monumentos en el que se reuti-
liza un megalito con cámara sin corredor, colocando una cista en su túmulo. El conjunto
reúne dólmenes, cistas que se relacionan con la incineración y cairn. 

Estos últimos, también presentes en prospecciones del Tajo (Caninas et al., 2004), son
el grueso de la investigación de la Beira Alta en los últimos años (Cruz et al., 1998; Cruz
y Vilaça, 1999: 156-157; Valinho y Loureiro, 2005: 285). Se trata de conjuntos de peque-
ños cairn situados en zonas de cierta elevación, que más allá de su acumulación de pie-
dras y escasa altura, presentan múltiples variantes. Por ejemplo, materia prima, variacio-
nes en el tamaño, en su delimitación externa y en su constitución interna, que puede no
tener diferenciación, o bien fosas o cistas. Las agrupaciones presentan además cierta orga-
nización espacial en el sentido de distinción de estructuras. Realmente no se pueden ais-
lar absolutamente de dólmenes o túmulos con cámaras poligonales, que forman también
parte de sus agrupaciones; su cronología es amplia, al menos desde comienzos de la Edad
del Bronce, perdurando hasta el Bronce Final (Cruz y Vilaça, 1999: 156; Vilaça y Cruz,
1999: 86-87). 

Conjuntos como Casinha Derribada presentan variedad de tamaños, estructuras de
cobertura y contenidos. Fosas y cistas, mayores o menores, con cenizas y carbones o, como
en el caso del monumento 3, con cuatro recipientes al interior bajo una gran laja con gra-
bados y abundantes restos de carbones. De ellos se obtuvieron tres fechas que sitúan la
construcción entre el 1400-1150 cal AC (Cruz et al., 1998) y no está de más señalar que
esos grabados muestran motivos geométricos (Cruz et al., 1998: 33) que enlazan con las
decoraciones más clásicas y persistentes del megalitismo atlántico y que presentan intere-
santes nexos gráficos con las documentadas en algunas cistas del Bronce gallego (Penedo
y Fábregas, 1997)

En alguno de los túmulos «intactos» de Casinha Derribada no hay resto alguno, una
cuestión más patente en el conjunto de Señora da Ouvida (Cruz y Vilaça, 1999), una agru-
pación de 25 pequeños y medianos cairn, de los que excavaron hasta el final cinco hechos
con corazas de granito y cuarzo. No hay restos en ellos, y los análisis de sedimentos no son
más explícitos, pues sólo detectan el rastro de una pieza de cobre. Nueve fechas C-14 de
su base sitúan su uso entre el siglo XI y X cal AC, para incineraciones realizadas en piras
del entorno (Cruz y Vilaça, 1999: 157). 
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Esta falta de vestigios, aunque con matiz diferente, también es patente en contextos
del norte de Portugal, una de las pocas zonas atlánticas cuya investigación siempre ha sido
reacia a la ausencia de enterramientos. No faltan dólmenes como Cabritos 1, reutilizado un
milenio después (Fábregas, 1993: 193), aunque el yacimiento mayoritariamente aludido
y cuestionado (Ruiz Gálvez, 1998: 191) es Tapado da Caldeira, porque de una de las cua-
tro fosas rectangulares de su cementerio se obtuvo una fecha del siglo XIII cal AC, aunque
no se encontraron restos óseos junto a los recipientes cerámicos (Jorge, 1996: 203). 

Los criterios tipológicos, las cerámicas Cogotas I de la estación anterior o los vasos de
«largo borde horizontal» sirven de aproximación cronológica para plantear, en la misma
zona y en este momento, la reutilización de megalitos y el uso de cistas, sumados al de las
fosas abiertas en el terreno, muchas de ellas con proximidad a poblados. Restos de una
inhumación sí se conservaban en el cementerio de cistas de S. Paio de Antas, a la vez que
el uso de la incineración podría deducirse de fosas como las de S. Julião (Bettencourt,
1995a: 113). 

En cualquier caso, lo verdaderamente llamativo es la reiterada presencia de recipien-
tes cerámicos completos, aun faltando los huesos o las cenizas, e incluso, como ya se ha
observado (Jorge, 1988: 79), la ordenada y nada aleatoria presencia de un vaso en cada
sepulcro. Al recipiente encontrado como único resto en la cista de piedra de Santinha
(Bettencourt, 1995a: 113), se suman los siete vasos de S. Paio de Antas, los cuatro que for-
maban parte de los restos de Grajinhos, por cierto con análisis de contenidos que detecta-
ron alta concentración de fósforo (Bettencourt, 1995b: 94), o los recipientes igual de com-
pletos del ya mencionado Tapado da Caldeira. 

Son también algunas cerámicas completas o casi completas, en este caso vasijas de
almacenaje, y otras más reducidas, entre las que hay un cuenco pintado, las que sirven de
principal apoyo a la reconstrucción funeraria del nivel VI del Cerro de San Pelayo en
Salamanca (López y Benet, 2004), en su día interpretado como fondo de cabaña. La man-
díbula de adulto allí encontrada, junto a abundantes restos de fauna no pasaría de ser un
ejemplo, como los de páginas atrás, en contextos de habitación, u otros tantos típicos de
los hoyos de la meseta, si no fuera por la consideración de auténtico ajuar funerario de
sus recipientes.

Los autores plantean el conjunto como una construcción tumular de unos tres metros,
apoyada en la roca y cubierta con coraza de cuarcita sobre estructura interior de madera
con postes; así como su relación con dos de las tres fechas obtenidas en la primera exca-
vación del lugar, que remiten al siglo IX cal AC (López y Benet, 2004: 163-164). Una refe-
rencia cronológica más, sin duda interesante para lo que en definitiva es un contexto al
occidente de la meseta, progresión hacia el interior de la Beira Alta. 
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Algunos comentarios al respecto de lo «visible»

Como en muchas ocasiones se ha señalado (Vilaça y Cruz, 1999: 85), las prácticas fune-
rarias del Bronce Final-Hierro distan de tener un comportamiento unívoco. La percepción
de esta ausencia de norma surge de la multiplicidad de arquitecturas, espacios y prácticas
funerarias, incluso dentro de los propios conjuntos funerarios, y más allá de valoraciones
cronológicas o regionales.

Esta diversidad se ha visto con frecuencia como una falta de distintivo, un comporta-
miento pasivo, desorientado e incluso falto de población, pero tiene también una lectura
de apertura, dinamismo, del uso más que efímero de los mismos espacios y de un inten-
to expreso de continuidad. 

La idea de ruptura estricta, que en ocasiones se ha querido ver en esa «ausencia» de
manifestaciones funerarias, no existe y es que esa diversidad tiene mucho de recurrente.
Existe un fuerte vínculo con las comunidades anteriores, plasmado en el uso de cuevas
con fines sepulcrales, más abundantes en todo el Cantábrico, la reutilización de megalitos
y la prolongación de las necrópolis de la Edad del Bronce, todo ello en términos muy dis-
tintos en cuanto al espacio circundante o evocación arquitectónica, por ejemplo. 

Las reutilizaciones de megalitos se repiten a lo largo de toda la fachada atlántica, por
mucho que nuestra enumeración haya sido mínima. Esto ha llevado, en áreas como el
suroeste, a sugerir su entidad más allá de la concepción un tanto anecdótica que hacemos
del término «reutilización» (García Sanjuán, 2005a: 98). Quizá la mejor prueba es que no
es una cuestión exclusiva de esta zona, sino que tenemos múltiples ejemplos en el nor-
deste, meseta (Fabián, 1992: 119) y los recientemente conocidos del sureste (Lorrio y
Montero, 2004), tratándose pues de un fenómeno generalizado.

Que cada vez tengamos más datos y sigamos hablando al mismo tiempo de usos espo-
rádicos supone una contradicción que indica mucho sobre la forma, un tanto distorsionada,
en que se han visto estas reutilizaciones. En cierto modo subyace la idea de que suponen
una vuelta a argumentos caducos ante la falta de formas de enterramiento propias de las
comunidades del Bronce Final, lo que por otro lado, en ámbitos tan grises como el suroes-
te, puede ser hasta comprensible. También se desconfía de ellas por el contraste que supo-
nen respecto a las formas de enterramiento consolidadas en momentos anteriores, una cues-
tión bien palpable en el sureste con la tradicional forma de enterrarse bajo las casas de las
comunidades argáricas, que hoy debemos dar por zanjada, ante lo «habitual» (Lorrio y
Montero, 2004: 102) de las reutilizaciones de megalitos en la zona. Y finalmente también
por el uso distinto que se da de estos monumentos respecto a la idea de panteones colecti-
vos, que hace que los ahora típicos enterramientos individuales lleguen a parecernos usos
fortuitos, quizá por lo que tienen de espacio desaprovechado, de las construcciones antiguas. 

Desde nuestro punto de vista las reutilizaciones carecen de todo aspecto abrupto. No
se trata de comunidades que se topan con los monumentos de sus ancestros, sino gene-
raciones distintas que conocen de su existencia y acuden a ellos de forma más continua-
da de lo que a veces la evidencia arqueológica deja ver. Existe un fenómeno de proximi-
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dad y distancia mantenida a lo largo de toda la vida del monumento y eso incluye a las
comunidades del Bronce Final, que ahora nos interesan. Un exhaustivo catálogo y, lo que
es más evidente, fechas radiocarbónicas que se muestran decisivas, nos permitirán deter-
minar la naturaleza de esas reutilizaciones, que no tienen que ser exclusivamente funerarias,
o la intensidad del fenómeno en cada región. 

Volviendo a los datos que recogíamos, no es fácil proponer la reparación de los mega-
litos en términos físicos, aunque pudo producirse, pero sí una clara pervivencia de su sen-
tido funerario, utilizándose su propia construcción para acoger inhumaciones o incinera-
ciones, así como su área exterior, planteándose distintas disposiciones más allá de una
acción aislada, improvisada o circunstancial. Su espacio en sentido amplio, lejos de mar-
ginarse, se busca ligándose a él nuevas construcciones y manteniendo relación con espa-
cios de habitación. 

Testimonios al respecto son la instalación de encachados incineratorios o series de
túmulos de piedra en los mismos espacios en los que se ubican los sepulcros, reavivando
el paisaje funerario con una composición diferente que, además, tiene como referente un
poblado cercano, como ocurre en Nora Velha. 

Desde luego la asociación poblados —necrópolis—, confirmada cronológicamente en
Alpiarça (Vilaça et al., 1999) en fechas del cambio de milenio, abre una importante vía de
trabajo, impensable desde la defensa de una ausencia de enterramientos o de gente. En
cierto modo es una manera de formalización de los enterramientos más allá de la varie-
dad interna de formas y, además, justifica la cronología larga que hemos visto en algunos
de los contextos mencionados. 

Otro aspecto en clave de vínculo versus ruptura es que los megalitos sirven también
de inspiración arquitectónica (García Sanjuán, 2005a: 102) igual que otras formas colec-
tivas como las cuevas artificiales o las fosas, aunque ahora para usos más individualistas.
Ya hemos visto que el vínculo puede llevarse hasta las necrópolis de incineración con enca-
chados, pero tampoco aquí se trata de estirar sólo la memoria, sino las acciones, pues el
reflejo más claro son las necrópolis de cistas o cairn que, con fechas radiocarbónicas, sabe-
mos que se están construyendo cerca del cambio de milenio, aunque en ocasiones no se
hayan encontrado restos en su interior. 

Los monumentos estériles no son exclusivos del área atlántica, sino de varios con-
textos similares de la península y de fuera de ella. Ya aludimos a los túmulos o crómlech
cantábricos y franceses, y otro tanto pasa en la Meseta, como veremos, o en el Ebro. Lo
interesante es que estas construcciones suelen formar parte de necrópolis y repiten las mis-
mas técnicas, modelos arquitectónicos e inversión de trabajo y espacio dentro del con-
junto. Su falta de vestigios, formando parte de agrupaciones junto a otros monumentos
con restos materiales o cenizas, respalda su carácter antrópico, desde luego, pero también
su simultaneidad y uso paralelo, tratándose de construcciones parafunerarias, por mucho
que se prefiera remarcar su funcionalidad en el ámbito simbólico o cultual. Creemos que
no debemos abstraerlos de la esfera funeraria con demasiada soltura, engrosando un inde-
pendiente ritual que por la misma circunstancia carece de prueba alguna.

ROSA BARROSO, PRIMITIVA BUENO, JORGE CAMINO Y RODRIGO DE BALBÍN Fuentenegroso (Asturias)

24 PYRENAE, núm. 38, vol. 2 (2007) ISSN: 0079-8215 (p. 7-32)

Pyrenae 38-2 001-160  22/1/08  19:00  Página 24



En este mismo sentido, después de sólo algunos ejemplos a los que hemos aludido en
nuestro apartado anterior, porque hay más, no sólo túmulos, sino también fosas o cistas,
no podemos dejar de preguntarnos si nuestra forma de ver las estructuras o los restos mate-
riales ha sido demasiado estricta para el periodo que nos ocupa, como parte de esa volun-
tad por ver más ausencias que presencias. Muchos megalitos están vacíos y no cuestiona-
mos su funcionalidad, del mismo modo que en el Calcolítico, o qué decir del Campaniforme,
no dudaríamos en interpretar cualquier recipiente completo, incluso en una simple fosa,
como ajuar funerario, sin que mayor simbolismo que el acompañar al difunto saliera a
relucir. 

Quizá todo parece más difícil porque estamos ante materiales de lo más cotidiano, y
es que los enterramientos de esta etapa son discretos hasta en eso, pues, salvo algún cuen-
co pintado o bruñido, de poca vajilla fina podemos hablar, y otro tanto pasa con el resto
de los elementos que forman parte del ajuar o del depósito, sin ser esta simpleza una carac-
terística tampoco exclusiva del área atlántica. No nos hemos detenido mucho en los ajua-
res, pero las referencias son suficientes como para hablar de una cierta sencillez reflejada
en nuestro propio Fuentenegroso con sólo dos brazaletes, que más que auténticos ajua-
res, como tributos a la difunta, parecen adquisiciones en vida que no se separan de la falle-
cida al ser enterrada. Uno de ellos, además, es tan ajustado que parece un perpetuado obse-
quio infantil de la joven. 

Es una tarea aún pendiente ver si en esos abalorios personales metálicos hay un ver-
dadero patrón codificado de este momento o, si a partir de algunos materiales que apa-
rentan ser más destacados, podemos hablar de tumbas distinguidas, propias de una mayor
desigualdad social. Hasta el momento, con restos físicos limitados, las interpretaciones de
tipo social sólo tienen cabida en relación con la nuclearización y organización espacial de
algunas de las necrópolis mencionadas, cuestión en la que también existe una perviven-
cia anterior. Por ejemplo, la revisión de los datos obtenidos para las necrópolis de monu-
mentos megalíticos de pequeño tamaño en el área interior del Tajo reitera agrupaciones
de cámaras diversas con cierta jerarquización, centralizando monumentos mayores en
torno a los cuales se distribuyen otros menos visibles. La generalizada tendencia hacia
arquitecturas de menor tamaño que se percibe a lo largo del III milenio a.C., lejos de plan-
tear pobrezas en el registro, manifiesta una organización jerarquizada de las necrópolis en
la que los sepulcros de posición más destacada acaparan las evidencias ergológicas y ritua-
les más sobresalientes. Es precisamente en las necrópolis más avanzadas donde la dife-
renciación entre unos sepulcros y otros es más perceptible (Bueno et al., 2004). 

Si a la tradición estructural unimos estos ajuares nada ricos, que hacen de la tipolo-
gía argumento aún más endeble de lo usual, o la variedad de ritos que comentaremos pos-
teriormente, es evidente que las fechas absolutas se muestran básicas a la hora de identi-
ficar los enterramientos del Bronce-Hierro. Han sido concluyentes en Fuentenegroso y en
varios de los conjuntos tumulares de amplio decurso mencionados. Los trabajos arqueo-
gráficos en ellos realizados, y sus cronologías, están dando excelentes resultados que abren
una atractiva vía de trabajo en zonas como Galicia o Asturias, donde la tradición tumular
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arraiga notablemente con múltiples conjuntos formados por cierto número de monu-
mentos. 

Ni que decir tiene que con el tiempo habrá que delimitar procesos regionales de los
que aquí hemos prescindido, pero al menos encontramos interesante que, con la variedad
de restos esbozados, podamos ver procesos paralelos a los del área atlántica. 

Así, salvando las distancias, no está de más recordar que conjuntos funerarios como
los del Ebro, incluso dejando al margen cuevas, dólmenes, fosas... y centrándonos en los
que genéricamente ligamos a los Campos de Urnas, contienen una enorme variedad más
allá de las necrópolis de incineración que los definen. En ellos se conjugan tradiciones
anteriores y nuevas que afectan tanto a la técnica arquitectónica como al rito funerario,
con resultados de mucha variabilidad entre las necrópolis y dentro de ellas mismas. Baste
recordar necrópolis tumulares como Herrería (Cerdeño et al., 2002) o Los Castellets de
Mequinenza (Royo, 2000), con incineraciones en cista o sin ella bajo túmulos o enca-
chados, e inhumaciones en fosa bajo túmulos de piedra y en cistas bajo túmulos de autén-
tica tradición megalítica, sin faltar los túmulos sin contenido interpretados como monu-
mentos conmemorativos. También son muy interesantes sus fechas, que en Herrería
prueban el uso de la incineración en la meseta hacia el siglo XIII cal AC (Cerdeño et al.,
2002: 145). 

Hace ya algunos años, en la misma área del Alto Tajo en la que se encuentra la necró-
polis de Herrería y su castro, El Ceremeño, a escasos kilómetros, excavamos la necrópolis
de El Borbollón, en Rillo de Gallo (Jiménez y Barroso, 1995: 216-218). Su interés era evi-
dente, pues se trataba de un campo tumular situado en un ladera a 300 metros de El Llano,
una serie de abrigos ocupados como poco del Calcolítico al Bronce Medio, excavados en
años anteriores. 

El conjunto de El Borbollón esta formado por 25 túmulos, algunos de ellos mal con-
servados, pero con una aparente similitud constructiva, que al menos pudimos constatar
en los nueve excavados. Se trata de cairn con anillos exteriores de piedra que delimitaban
plantas más o menos circulares de unos 4 m. de diámetro, con sólo excepciones menores
o los que llegaban a alcanzar los 6 m. Apenas destacan en altura y su escasa entidad cons-
tructiva se reduce a una acumulación de piedras, y algo de tierra, aprovechando algunos
afloramientos del terreno. Su variabilidad está en una escasa diferenciación del espacio
interior, la presencia de cistas centradas o descentradas e incluso la yuxtaposición de estruc-
turas, como en el caso del túmulo 3, el de más envergadura, que además ocupa un espa-
cio destacado dentro del conjunto, siendo el más visible, y desde el que existe una mejor
visibilidad de todo el conjunto. 

Los escasos restos materiales encontrados, algunos fragmentos cerámicos y líticos, así
como restos de carbón que no fue posible datar, nos hicieron abandonar, pero ya enton-
ces pensamos en su relación con los momentos finales de la Edad del Bronce e incluso el
rito incinerador, que ahora tiene más sentido. La única referencia con la que contábamos
en ese momento era la necrópolis de El Pajaroncillo (Almagro Gorbea, 1973), otro con-
texto meseteño reseñable en paralelo al panorama atlántico planteado. Si relacionamos
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estos datos y los portugueses, incluso restos materiales como los de Herrería, es razonable
pensar en un panorama similar para el conjunto de poblados de Soto de Medinilla.

La referencia al Ebro nos sirve para otra cuestión, la del ritual incinerador hasta hace
no mucho considerado responsabilidad de los Campos de Urnas en cualquier punto geo-
gráfico de la península donde apareciera. Hoy sabemos que no es así, que la incineración
se conoce desde mucho antes, aunque no se generalice su uso, y que, según obtenemos
fechas, las líneas de filiación se complican, pues no hay más que ver la ya mencionada de
la meseta oriental (Cerdeño et al., 2002: 145) y, en el extremo opuesto, la obtenida en
Alpiarça (Vilaça et al., 1999: 15). 

Esta cronología muestra para el área atlántica, con independencia de su procedencia,
la gran sensibilidad de sus pobladores a los nuevos ritos desde antiguo, a la par que se
rememoran tradiciones anteriores, algo muy propio de un momento de cambio. Así, encon-
traremos variedad de rituales con endebles márgenes cronológicos que respalden uno u
otro trato dado al difunto. El nuevo ritual aparece vinculado a tradicionales contextos
arquitectónicos y espaciales, y al revés, de forma que hay incineraciones al interior y exte-
rior de monumentos megalíticos, cistas con inhumaciones en necrópolis de incineración
o fosas atribuidas a uno u otro rito en una misma área, como el norte de Portugal
(Bettencourt, 1995a: 113).  

Finalmente, y puesto que hemos hablado de una esfera funeraria amplia, no quere-
mos dejar de mencionar la estelas, aunque de este breve comentario se deduzca que con-
sideramos que no pueden mantenerse como la única evidencia funeraria del Bronce Final
del suroeste. Y es que esas presencias latentes, que quizás algún día lleguemos a analizar
con más precisión, nos recuerdan en cierto modo la cuestión de las estelas del SO, que,
más allá de su discutida relación directa o no con enterramientos, tienen vinculación fune-
raria desde otros puntos de vista diferentes, como el de la tradición de espacios y mode-
los. 

La intensidad gráfica que suponen las estelas del SO durante el Bronce Final debe
verse dentro de un continuismo ideológico respecto a las estelas antropomorfas de tradi-
ción megalítica, una cuestión de todo punto remarcable cuando hemos dedicado un buen
espacio a la reutilización de los monumentos. Las estelas no son ajenas a la reutilización
y transmisión de un mismo espacio funerario y, en definitiva, a esa perseverancia de tra-
diciones. 

El uso de cuevas, estructuras o ajuares nada deslumbrantes, o la asociación a una este-
la, parece transmitir un cierto resumen de comportamientos pasados cuya mitografía tiene
sus raíces en una tradición anterior bien arraigada. Los enterramientos del Bronce Final
quizá traducen un conocimiento muy asumido de las formas anteriores, conceptualizán-
dolas y alcanzando la versión más depurada y sintética del ritual de los ancestros, cuya
huella arqueológica resulta ser en muchas ocasiones de lo más tenue. La muchacha de
Fuentenegroso, enmarcada en uno de los usos más tradicionales de las cuevas, el sepulcral,
y dentro del I milenio a.C., es un buen ejemplo de ello. 

27

ROSA BARROSO, PRIMITIVA BUENO, JORGE CAMINO Y RODRIGO DE BALBÍNFuentenegroso (Asturias)

PYRENAE, núm. 38, vol. 2 (2007) ISSN: 0079-8215 (p. 7-32)

Pyrenae 38-2 001-160  22/1/08  19:00  Página 27



Fuentenegroso is a burial cave in the eastern area
of Asturias’ province, at Peñamellera Alta, on the
most eastern foothills of the mountain range of
El Cuera (Fig. 1). The cave chosen for the burial
is a small and narrow cavity at the back of which
the body of a woman was placed in a foetal posi-
tion with two bracelets, one on each hand, as
only accompaniment (Fig. 3-4). 

The burial was discovered by accident by a
group of speleologists. It was thought, initially
that it belonged to a recent corpse which impe-
ded its excavation. The remains were particularly
well preserved and were well recorded by means
of the graphic documentation at their original
position, as it is shown in Figure 2. They there-
fore deserved a whole series of analyses that have
enabled us to reconstruct their context. 

Our interest increased by the confirmation of
the chronology of the remains, giving a radio-
carbon date in the range between the 8th and 6th

centuries BC. These dates are thus coetaneous
with the hill forts.

The palaeoanthropological information indi-
cated that the remains belonged to the body of
a young woman with apparent good health and
a pattern of daily activity attributable to hard
physical effort. The marks on her back, arms and
legs, suggest that she transported a lot of weight
on her back, on a regular basis, throughout a
steep and craggy topography such as that of El
Cuera, which, as well as her burial place, must
have been her everyday environment. Her daily
activity might be related to various tasks such as
herding and the compatible recollection of fire-
wood for the winter, of which there are many
ethnographic references in the region. Her burial
in this landscape of mountain tops, far from the
habitational areas, can be better understood as
the emplacement of her remains in the land that

she frequented the most. The results provided by
the analysis of the palaeodiet indicate that her
staple diet was more vegetarian than meat based,
with cereals and green vegetables that were com-
plemented by meat and fresh water fish that
again refer to the lowlands, thus confirming the
separation between her habitational area and the
high mountains in which she was buried.  

Fuentenegroso is the only complete Late
Bronze Age-Iron Age burial known in Asturias,
apart from the partial remains whose funerary
intention is debatable, since the necropolis asso-
ciated to the hill forts of the North remains unk-
nown. The area belong to the peninsular Atlantic
region for which the absence of burials during
this prehistoric phase has been accepted, thus
underlining some degree of rupture with later
phases.

However, even a non-exhaustive review as
the one presented here highlights interesting evi-
dence that exceeds the assumed absences and
speaks against this abrupt rupture. There are
numerous examples (Fig. 5) of the reutilisation,
internal and external, of megaliths, with inhu-
mations and incinerations, as well as clear simi-
larities between the cist necropolis of the Bronze
Age and the Iron Age incinerations surrounded
by cobbled stones. And, in particular, we dispo-
se of recent data provided by Portuguese rese-
arch projects that using radiocarbon dating have
situated various funerary contexts, including a
necropolis of mounds, around the turn of the first
millennium BC. Small cairn type structures loca-
ted on elevated areas, sometimes sharing spaces
with dolmens or the mounds of cists with very
broad chronologies have been identified. The fact
that some do not yield any remains speaks of the
complex behaviour of what appear to be para-
funerary structures whose role must still be esta-
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blished alongside those that do contain remains. 
On the whole, the Atlantic area shows that

there is no single behaviour and that there exis-
ted diverse funerary solutions that included the
traditional inhumation and the more modern
incineration and that underline the coexistence
of different funerary practices even within the
same area. The idea of rupture that transcends
the supposed absence of burials can be faced up
against the reutilisation of funerary containers,
as it is the case of the megaliths, or the use of the
same spaces in which stelae are often found, many
years after their initial use. Moreover, these situa-
tions are not limited to a few anecdotal cases
since settlement-necropolis relationships can
often be established. A clear example is the cave
used as a burial place at Fuentenegroso, which
although not usual for the hill fort peoples, repro-
duces a behaviour which was more common in
previous periods. This in turn could only have
been understood by people who were linked
since long before to this environment.

The bracelets worn by the young woman of
Fuentenegroso, characteristic of the Atlantic
metallurgy, reproduce the same previous tradi-

tion and the simplicity of the grave goods of that
time. It is still to be determined if this simplicity
can really be read as a codified pattern of this
period or, through the study of some apparently
more distinguished materials, it may be possible
to identify social differences. With the informa-
tion available, the exploration of such questions
is restricted to the spatial organisation of some
necropolis that again reproduce previous models
with some degree of spatial hierarchization bet-
ween the different structures.

The use of quite ordinary caves, structures
and grave goods or the association with stelae

appears to transmit a kind of summary of past
behaviours whose mythography is rooted in the
megalithic phenomenon. The burials of the Late
Bronze Age might translate the knowledge of
earlier forms that is conceptualised thus creating
a more refined and synthetic version of the rituals
of the ancestors whose archaeological mark is
often very faint. The young woman of Fuentene-
groso, in the context of one of the most traditio-
nal uses of caves, the funerary, and with a chro-
nology from the first millennium BC, is a good
example of this practice.
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